TIMOR ORIENTAL, EL PRIMER PAÍS DEL SIGLO XXI

Tras más de 450 años de colonización portuguesa (desde principios del siglo XVI y hasta 1975, desaparecida la dictadura salazarista en 1974 por la revolución de los claveles), 25 de ocupación indonesia (1976-1999, aprovechando la rápida descolonización portuguesa y las luchas internas, pero nunca reconocida por la ONU) y 3 bajo el control de la ONU (desde octubre de 1999), a las cero horas del 19 de mayo de 2002 ha nacido el primer país del siglo XXI. Situado en la mitad oriental de la isla de Timor (y que incluye el enclave de Ocussi Ambeno, en territorio indonesio), entre los mares de Banda y de Timor (océano Índico), su población decidió mediante referéndum en agosto de 1999 convertirse en una nación independiente (también tenía la opción de convertirse en una región autónoma de Indonesia), en el que participó más del 98 % de la población. Con una forma de estado republicano, su presidente es José Alexandre  Xanana Gusmão, quien ganó las elecciones celebradas en agosto de 2001 con más del 80 % de los votos (condenado a cadena perpetua, había pasado seis años en cárceles indonesias por su resistencia al invasor, lo que le hizo ser comparado con el sudafricano Nelson Mandela). El partido más votado fue el Frente Revolucionario para la Independencia de Timor Oriental (Fretilin). La mitad occidental de la isla es territorio indonesio (desde 1859 y hasta finalizar la Segunda Guerra Mundial lo había sido de los Países Bajos, quien llegó por vez primera a la isla a principios del siglo XVII).


Con una superficie de 14 609 km2 y una población de 800 000 habitantes (otros 100 000 se encuentran desplazados), católica en su mayoría (y que también mantiene creencias animistas), su capital es Dili (60 000 habitantes), su puerto más importante. Las lenguas predominantes son el portugués y el timorés. Considerado el país más pobre de Asia, su renta per cápita es de tan sólo 478 dólares (546 euros, aproximadamente), casi la mitad de su población vive con menos de un dólar al día, la esperanza media de vida de su población es de 57 años (la tasa de mortalidad infantil es de un 80 por 1 000) y más de la mitad de su población es analfabeta. Para paliar esta situación, varios organismos internacionales efectuarán inmediatamente donaciones económicas (la Unión Europea, 156 000 000 de euros, y España, uno). 


La ocupación indonesia en 1976 (dirigida por el dictador Suharto, presidente en el período 1968-1998) desencadenó uno de los genocidios más importantes de la historia, y también uno de los más desconocidos. En tan sólo tres años, unas 200 000 personas murieron a manos del ejército ocupante, con total impunidad y sin acción alguna de la comunidad internacional. Tras la celebración en 1999 del referéndum que aprobó su independencia, continuó la intromisión indonesia, saldada en esta ocasión con la deportación de casi la tercera parte de su población a territorio indonesio, la mitad occidental de la isla de Timor. Además de su actual presidente, otros líderes independentistas fueron el obispo católico Carlos Filipe Ximenes Belo y José Ramos-Horta, quienes fueron recompensados en 1996 con la concesión del Premio Nobel de la Paz.


De  terreno montañoso, su pico más elevado es el Tata Mailau (2 950 m), siendo Lautem la segunda ciudad en importancia. Los recursos económicos de este país son escasos: café, cacao, coco, arroz, maíz y poco más, lo que unido a unos instrumentos de cultivo arcaicos tiene como consecuencia una agricultura casi de subsistencia (aún se practica la tradicional de tala y quema). De momento, la moneda oficial sigue siendo la rupia indonesia. Sus habitantes confían en las expectativas levantadas por prospecciones petrolíferas llevadas a cabo por compañías australianas, aunque la devastación efectuada desde el referéndum de 1999 por las tropas indonesias ha hipotecado gravemente el desarrollo económico del país.

MATERIAL FOTOCOPIABLE / ( Oxford University Press 








